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Madrid, 2 de enero de 2019 
  
 

A las hermanas y comunidades religiosas. 
A los que comparten la Misión Educativa Calasancia 

de Hijas de la Divina Pastora. 
A los que se sienten atraídos por el Carisma Calasancio 

de Hijas de la Divina Pastora,  
legado por san Faustino Míguez de la Encarnación. 

 
 

J.R.E.N.C. 

 

Os deseo un Feliz Año 2019, cargado de Paz y Bien para todos. 
 
En este día 2 de enero, como en años anteriores, todos nosotros nos felicitamos. Y 
lo hacemos porque celebramos que 134 años atrás algo nuevo brotó en nuestro 
mundo. Y lo hizo posible un hombre, Faustino Míguez, que abierto al Espíritu, puso su 
ser, su vida, a disposición de Dios. Ese fue el secreto de su santidad reconocida por 
la Iglesia. 
 
San Faustino se hizo cauce y portador de la novedad del Espíritu, en una situación 
de marginación y abandono. Una novedad que se concretó en un brote sencillo, 
pequeño, como todo lo que tiene sabor a Reino: La Asociación de Hijas de la Divina 
Pastora. Un brote que fue creciendo, madurando, expandiéndose, hasta convertirse 
en el Instituto Calasancio Hijas de la Divina Pastora. Un brote que sigue dando frutos 
de vida hoy. Un brote que, después de 134 años, no puede perder esa impronta de 
ser novedad del Espíritu, en sus respuestas a los desafíos y retos que nos plantea el 
mundo que nos toca vivir.  
  
Todos nosotros nos felicitamos porque hace 134 años nació una institución al servicio 
de un mundo mejor, más feliz, haciendo presente el Reino de Dios -que es acogida, 
bondad, vida, felicidad-, entre los niños y los jóvenes. Brotó una institución que lleva 
en sí la posibilidad de una mirada benigna y de bendición para los más pequeños, para 
los marginados, como manifestación del amor de Dios. 
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Nos felicitamos porque fue el inicio de un camino en el Espíritu, en el que muchos de 
nosotros hemos encontrado el modo de vivir nuestra condición de creyentes. Unos, 
desde la vocación laical y otras desde la consagración religiosa. Pero unos y otros, 
sentimos que es camino de felicidad, de respuesta al proyecto de Dios. Unos y otros 
vivimos la convicción de que, desde la identidad calasancia, compartimos el mismo 
camino de santidad. 
 
Y es también, para cada uno de nosotros, posibilidad de responder, de manera 
creativa, a las necesidades de nuestro tiempo. Esta familia religiosa, el Instituto 
Calasancio, nació con un bello ministerio: buscar y encaminar, que es el movimiento 
más claro del corazón de Dios que sale siempre en nuestra búsqueda para 
acompañarnos. Y que es lo que acabamos de celebrar en Navidad: se hizo hombre, se 
hizo el encontradizo con nosotros y puso su tienda en nuestra tierra para 
acompañarnos en el caminar cotidiano.  
 
Además de felicitarnos, hoy es día en el que hemos de sentirnos interpelados. Es día 
para dirigir nuestra mirada a los comienzos de esta obra, y redescubrir cómo el P. 
Faustino y esas primeras mujeres, arriesgadas y valientes que consagraron su vida a 
Dios, cuidaron el crecimiento de este brote del Espíritu, potenciaron este don; 
dejaron que su identidad estuviera atravesada por este sueño de Dios, buscar y 
encaminar, a cuyo servicio pusieron lo mejor que tenían.  
 
Hoy, al celebrar este aniversario, se nos invita a cada uno de nosotros a seguir 
cuidando este sueño de Dios; a interpelarnos, a nivel personal, a nivel comunitario, 
sobre qué hago, qué hacemos, para cuidar este don, para embellecerlo. Se nos urge 
a reflexionar sobre cómo vivo mi identidad calasancia. 
 
Nosotros, que nos alegramos y celebramos el nacimiento de este carisma en la 
Iglesia, somos los llamados a no dejar que se apague, a potenciarlo, a seguir 
ofreciéndolo, con toda su belleza, en la profunda convicción de que es un don del 
Espíritu del que nuestro mundo está necesitado hoy. 
 
Felicidades a todos. Un fraternal abrazo, 

 
       M. Sacramento Calderón R. de G. 
      Superiora General 


